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La futut'a región.-EI único valor cotizable-Formulemos nuestro voto.

LA TRAMOYA POLÍTICA

Execremos el iJifirambo

..J-.

Ondulosa y artística cabellera de oro,
de translúcidos tonos, de matices sedeños;
fina red que aprisiona en su malla el tesoro
de las más locas ansias, de los más locos sueños...

Deslumbrante hermosura que señala el Camino
del placer que esclaviza los instintos del hombre;
si en tí late el encanto del poder femenino,
nada importa quien eres. nada importa tu nombre...

U n delirio de anhelos en tu boca aletea .
Todas las sugestiones en 1u imagen resumes ..
¡Pero tal vez tu ignoto coraz6n s6lo sea
un efímero vaso de fugaces perfumes..1

jACOBO ROLLA.
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~ EL ENCANTO FEMENINO ~

~ PERF~I~n~~~'u~mn~

~
lleno de perfumes. ~MUSSET

Exquisita belleza de fulgor peregrino
que nos llena el espíritu de avidez inefable;

~
delicada belleza de un aliento divino ~

~
. ¡de una maravillosa prestancia insuperable.. ! il

Brazos largos y esbeltos de mujer prodigiosa, TI
aromosQs y blancos como flores de acacia,

lID cuya linea impecable, magistral, deliciosa, [[
1])] simboliza el encanto inmortal de la Gracia... \]]
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¡El regionalismo! ILa región! ¿Qué

es eso?-preguntaba una vez <Clarín»
ante el rótulo de Esquisse, que Oó­
mez Carrillo, habia puesto en gabacho
a uno de sus primeros libro:; admira­
bles. ¿Qué es eso?-repitamos nos­
otros copiando el gesto españolista del
preclaro zurcidor de los «Paliques>.

y es que ignoramos que el sentido
regionalista que ahora tan aturdida­
mente ¡Iorifican coros angélicos de se­
rafines extranjerizados, es un senti­
miento que pugna contra la tradición
histórica castellana. Olvi landa que to­
do el cenit glorio~o de nuestra signifi­
cación histórica nativa, entronca en un
régimen de florecimiento municipal.
Las Comunidades casteH<fn3.s, a~tsina­

das por el extranjerismo gerrnánko del
César, no fuelOn sino h('rmandades de
Municipios que vincularon un régimen
administrativo de perfecta aclimatación
a nuestro solar y de vigoroso relieve
culminante en una política gremial, que
ahora, al cabo de tantas evoluciones
en cl Derecho político, propugnan por
su restauración los más ilustres trat:l­
distas y críticos de los sistemas esta­
ti stas. Eso sí, eso si es nuestro, genui­
namente autóctono, la médula y el jugo
histórico de toda la tradición castella­
na. Pero no queremos restablecer nues­
tra fisonomía peculiar. Prderimos los
postizos qué nos importa la moda do­
minante. Y es que esta raza caf'tellana,
dura como el e~queleto granítico de la
meseta, no tiene ni la fe con que se ha
querido caracterizarla en ola categoría
religiosa. El Cristo de la Vega toleda·
na, en la leyenda inmortal de Zorrilla
es todo un símbolo de nuestra soca­
rronería incrédula y atrabiliaria. No
bastó la invocación de Inés de Vargas
para que la turbamulta de aguaciles y
de jueces creyeran el juramento del
fanfarrón. Y Cristo tuvo que descender
la augusta mano del madero del marti­
rio para que la beocia boquiabierta, se
convenciese de la infidelidad de aquel
Capitán de Tercios que traía en sus
ojos la visión sonrosada de las muje­
res divinas de Rubens...

.~

DAVID RAYO.

más, es alambicar el ditirambo, es re­
torcer y contorsionar un sentimiento
colectivo que apenas se esboza en una
minoría y que repugna el individualis­
mo feroz, montaraz y profundo de
nuestra idiosincrasia esteparía y cen­
tralista.

se Insula en una moderna Barataria
para calibrar la gruesa corteza de
nuestras perspectivas intelectuales. Va­
loremos nuestra indigencia histórica.
No tenemos más historia viva que un
sotabanco donde encerramos a Cer­
vantes y una urna cineraria, que la pa­
lurdería aventó con coraje selvático,
en el señorío de D. Francisco de Que­
vedo. Toledo es un mito de piedras se­
culares, un cadáver que se nutre del
cordón umbilical de ultratumba y que
apenas anima la rosa de Teotocópulos
en la cota de un caballero escuchimi­
zado, el c1arineo de unos bronces que
escuchan las ondas de Tajo con rumor
de risas y las sotanas episcopales que
toman el sol, como los caracoles, en el
patizuelo de Zocodover. Vergonzante­
mente queremos ocultar el único factor
que puede dilucidar la disputa por la
futura capitaliddd de la región. El fac­
tor geográfico de indudable horfandad
entre mayores y más claras virtuJes re·
gionales. Y en este aspecto del pro­
blema - j el único, taumaturgos ricl re­
gionalismo verbalista !-la preferencia
de Alcázar de San Juan para vincu­
lar el centro del contorno manchego,
es indiscutible e irrefutable. Alcázar
significa el vértice compulsar de to­
do el gráfico estructural de una futu­
ra Mancha. Es el nudo de un siste­
ma de comunicaciones que nos sutu­
ra a los grandes canales que condu­
cen al Norte, a la región levantina y
desaguan hacia el Sur meridional de la
nación. Ninguna población más estra­
tégica para ser el corazón de un siste­
ma distribuidor de la riqueza económi­
ca de nuestro suelo. Porque Albacete,
como Toledo y como Ciudad Real, es­
tán desviadas en el contorno ~eográfi­

co de la Mancha e inaccesibles para
multitud de núcleos de población que
estructuren la periferfa de la región

-que haya de dibujarse. Y esta es la
única, la verdadera realldad de todos
nuestros sueños regionalistas. Lo de-

La capitalidad de la
región manchega

Cuando el ilustre, el integérrirno pa­
tricio D. Francisco Pi y M'irgall plan­
teó su doctrina federalista en aquella su
obra cumbre <Las Nacionalidades>, es­
tablecía como factor diferenciado del
sistema estructural, un problema esen­
cialisimo y básico de personalidad re­
gional. Es decir, un tipo de régim"en
polftico, económico y administrativo
que plasmado en fuertes analogias ét­
nicas, sociales, históricas, vitalistas o
culturales, aglutinen núcleos de pobla­
ción que sientan un ideario común y
semejante.

A diferencia de lasuostanciadoctrina­
ria de Pí y Margall, fueron acoplados
a nuestra patria los patrones departa­
mentales franceses y zurcidas las confi­
guraciones admistrativali de las provin­
cias al caprícho o conveniencia de la
burocracia centralizadora. Al intentar
ahora el régimen militar que nos go­
bíerna, dibujar una nueva división geo­
gráfica para delegar las funciones ¿pe-

, riféricas? del Estado, se plantea para la
Mancha la formidable interrogación de
si puede constituir u na personalidad
diferenciada, independiente y autóno­
ma dentro del organismo total de la na·
ción. Formulemos nuestro juicio, expre­
sándonos con toda diafanidad, con toda
nobleza ¿Políticamente somos una re­
gión, constituimos un grupo étnico con
soberanía civil suficiente para reintegrar
un derecho especifico y un régimen jurí­
dico autóctono y genuino? ¿Ofrecemos
al Estado un florecimiento de vida mu­
ni-cipal tan expresivo y tan perfecto que
cautive la atención del poder público y
nos faculte para un gobierno peculiar
e índígena? Establezcamos el peso es­
pecifico de nuestra cultura. Y es tan
lamentable, tan blandenque y tan lacia
la inteligencia de una región semianal·
fabeta, con capas de población rudi­
mentaria, seca y adusta para las gra-
~tle.' e:5plrittt,~-no-~podtde--nt'

aun digerir las socarronas sentencias
de Sancho Panza, que no encontraria-

AH ALFABETISMO

LA VERGÜENZA NACIDNAL

do debajo', para sostener los que se sobre­
ponen, necesariamente todo el edificio que
nos parecia tan hermoso, se derrumbará, o
al menos, nos parecerá que no ofrece ga­
rantías de seguridad, y nadie que tenga un
poco despierta la facultad d,e la razón se
fiará de cobijarse en tal morada, que tan
falsas tiene las «paredes maestras» y las

Que España es un país de analfabetos, réis cómo, aunque cueste grandes cantida- «columnas o pilares de sustentación».
lo sabemos todos. Lo dicen las estadisticas; des, con unas cuantas correrias que harán Vaya marcar un límite, bien moderado
lo pregonan las listas electorales; lo apre- estos señores, no hay nadie que no sepa por cierto, a los conocimientos que, a mi
ciamos por las restricciones para las listas leer y escribir, arreglar las cuentas de sus entender, debe adquirir el individuo para
de jurados; lo vemos en las filiaciones de negocios y tener consciencia de sus debe- que no se le pueda calüicar de analfabeto.
los reclutas; lo lamentamos, los maestros, res y derechos de ciudadano. Debe leer con alguna cOl'Ncción; debe es­
cuando vienen los adultos a inscribirse en A un individuo que carezca de toda cla- cribir, con más o menos faltas de ortogra­
las clases nocturnas..... En suma, la mayo- se de conocimientos, que no tenga la me- fía, de manera que el que lea sus escritos
ria de los españoles son analfabetos; por- nor idea de la lectura y -escritura, que sea entienda claramente los pensamientos tras­
que aún muchos de los que leen y escriben, analfabeto, no se le puede hacer poseedor, mitidos; debe saber, con toda seguridad, las
no dejan de serlo, por cuanto ni saben 10 en un breve plazo, de lo que necesita sa- cuatro operaciones fundamentales de la
que leen, ni pueden manifestar con clari- ber para que deje de corresponderle este Aritmética y tener idea de las medidas mé­
dad por escrito aquello que conciben y calificativo; pues la inteligencia humana, tricas, y debe, además, tener alguna que
quieren expresar. en general, no puede asimilarse en grandes otra noción de los conocimientos relacio-

Las autoridades superiores en el ramo y frecuentes dosis la larga serie de conoci- nados con las ciencias de aplicación prácti­
de Instrucción, convencidas de este analfa- mientos que necesita adquirir para que ca a las necesidades de la vida.,.
betísmo nacional, han estudiado la forma- quede, siquiera sea someramente, instruí- En mi ya larga práctica profesional he
de combatirlo y han resuelto el problema da. Se necesita ir paulatinamente, en pe- visto, puedo asegurarlo, que los niños que
con una facilidad pasmosa. ¿Cómo lo han queñas dosis, inculcando en la inteligencia asisten cuatro o cinco años a la Escuela,
arreglado?-preguntarán los que no están poco a poco y con método racional todas aunque la asitencia a ella no haya sido ri­
enterados de las disposiciones oficiales dic- las pequeñas e insignificantes cositas que, gurosamente asidua y por obtusa que ten­
tadas al efecto Pues sencíllamente nom- al quedar unidas, forman un bloque de gan la inteligencia (no tratándose de anor­
brando comisiones de personas muy doc- grandes dimensiones. Es decir, que, ade- males), aprenden todos, con creces, el pro­
tas y bien capacitadas en l a materia (deven- más de los metódicos medios y racionales grama que arriba queda expuesto. No vaya­
gando, eso si, muy buenas dietas), mandán- procedimientos de que ha de valerse el mas a poner los casos que dicen algunas
dalas por unos días a la provincia que les maestro para conseguir, con el menor es- madres de que sus hijos han ido varios
designan, y allí inyectan a los analfabetos fuerzo posible por parte del educando, el años a la escuela y no han aprendido nada;
en unas cuantas conferencias, con su pro- máximo rendimiento, se necesita, fatalmen- pues esas madres se callan, seguramente
bada elocuencia, toda la sabiduría de que te, el factor tiempo. para que no se trasluzca en abandono, que
son poseedoras y... ¡ya está..I El analfabe- Las ideas, los conocimiento que ha de si, en los años que ellas cuentan, se anota­
tísmo ha desaparecido por completo en la ir trasmitiendo el educador, al educando ran Ysumaran los días que los tales han
afortunada provincia que le ha cabido esta semejan a esos materiales disgregados de ásistido a clase, no se completarian muchos
suerte..... que se ha de formar una obra de albañile- meses. De donde resulta que si a todos los

Si se tratara de un asunto baladí, esto ria. Han de remojarse;han de mezclarse en niños se les obligara a ir a la escuela,
produciria risa; pero como se trata de un las proporciones debidas; han de ir entre- seria rarisimo que se diera el caso de haber
asunto serio,muy serio y trascendental, esto lazándose, no revueltos y de cualquier ma- alguno que a la edad de doce o trece años
nos produce indignación y algo aún más nera, sino buscando de improviso y a l a no poseyera, cuando menos, los conoci­
hondo. Porque yo no puedo creer que las vista del hueco a llenar, el cascote, loseta o mientas que cualquier ciudadano necesita
autoridades que esto disponen, tengan el paletada de argamasa que mejor acople y indispensablemente saber.

. convencimiento de que ahí está la solución; convenga para su solidez; puesto en su si- Ha blemos ahora de los adultos. De estos
lo menos que puedo pensar, sin pecar de tio el fragmento, han de dársele varios gol- haremos dos grupos: 1.0; los que han asis­
malicioso, es que esta ficción de propagar pes, 'más o menos fuertes, según la «dure- tido a clase durante su infancia y han ad­
la cultura tiene por único fin derrochar za» de la materia, para que haya más con- quirido la enseñanza correspondiente; y 2.°
muchos miles de duros del presupuesto del sistencia en el conjunto..... Y todo esto sin los que nunca o casi nunca han pisado las
Estado sin que den un átomo de provecho. apresuramientos, dando tiempo a que los aulas de clase y son, por consiguiente,

Pero si este proceder, como ciudadano materiales vayan poco a poco consolidán- completamente analfabetos.
español me produce indignación, como dose y perdiéndo su fluidez, en cuyo inte- Respecto a los primeros, cuando ingre­
maestro me hace formular la más solemne rregno, y antes de pasar adelante, hay que san en las clases nocturnas que se dan du­
protesta; porque parece que, haciéndonos ir retocando 10 hecho anteriormente, a fin rante cinco meses cada año en las escuelas
implícitamente responsables de ello, nos de recubrir las grietas que suelen a menudo nacionales, como edifican sobre cimientos
dicen: '«¿Qué hacéis vosotros, maestros na- abrirse... Si esta obra se hiciera con preci- bien determinados y con bastante solidez,
cionales, que, a pesar de cobr11r la mayoría pitación, no dando tiempo a que los mate- hacen grandes adelantos; y si son constan­
unos treinta «duretes» mensuales, no po- riales vayan afirmándose, formando sucesi- I tes durante los años que median desde que
4é~ ,ombatir el analfabetísmo? Ahora ve- 4 vamente bases sólidas los que van quedan- ¡salen de la escuela diurna hasta que entran

en quintas, adquieren una suma de conoci­
mientos y perfeccionan tanto su cultura,
que tienen base para desenvolverse muy
desahogadamente en la vida de sociedad.

En cuanto a los segundos, ya es más di­
ficultoso. Estos si que necesitan que se les
oblígue, como a los pequeños, a asistir a
clase, y se comprende perfectamente. Lle­
gan, si, al uso de razón; comprenden per
fectamente que les conviene instruirse, y
forman, muchos, el firme propósito de acu­
dir a la escuela; pero se les ve pronto de
caer su ánimo, y necesitan que el padre
«les obligue» y el maestro contínuamente
«les tonifique» para que lleguen a mal leer,
a escribir algunas palabras y a poder ope­
rar con los números. Es decir, necesitan,
para empezar a ir con gusto a clase, ver,
palpar los adelantos; y entonces, encauza­
dos ya, si continúan repitiendo la asistencia
a clase desde los trece o catorce años has­
ta los veintiuno, adquieren, con toda segu­
ridad, los conocimientos apuntados.

La falta de perseverancia de estos adul­
tos analfabetos a las clases nocturnas, di­
go que se comprende perfeCtamente. Por
un lado, 10 difícil que es pasar, sin hastiar­
se, días y dias para ir conociendo las dis­
tintas letras con tan diferentes figuras, ir­
las ligando en sus variadas combinaciones,
formando sílabas (que aún no les dice na­
da), hasta que forman palabras (que ya les
dice algo) con las frases que con ellas pue­
den combinarse; y otra tanta o más dificul­
tad tienen en 1a escritura.,Y por otro lado,
como han llegado ya a la edad en que se
sienten hombres, aunque realmente aun no
lo son, les halaga, más que la escuela, el
juntarse con los amiguitos, hablar de mo­
zuelas y procurarse incipientes noviazgos.
De aqul que necesiten una autoridad como
la del padre que les imponga la obligación
de la enseñanza.

y expuesto con bastante minuciosidad el
asunto, fácil es deducir el plan que, a mi
juicio, debe seguirse para que desaparezca
esa difamante nota de «analfabeto» que
denigra a esta desdichada Nación, digna de
mejor suerte y a la que quisiera ver enalte­
cida, por ser mi amada Patria.

Para que desaparezca el analfabetismo
en España, s e necesita:

1.° Que se forme una estadística verdad
para saber los niños de cada sexo compren­
didos en la edad escolar.

2.° Que se creen tantas escuelas como
sean necesarias y se nombren otros tantos
maestros para que a cada uno correspon­
dan unos cuarenta alumnos. Todos los
maestros, de ambos sexos, tendrán oblíga
ción de dar las clases para adultos.

3,d Que el sueldo mínimo del maestro

sea 3.000 pesetas y que se regularicen las
plantillas, a fin de que, en periodos apro­
ximadamente iguales, se tenga probabilida­

.des de ir pasando por las distintas cate­
gorías y llegar a las primeras, a los 35
años de servicios.

4.° Que al maestro inepto, holgazán o
indigno de serlo, se le destituya sin contem­
plación alguna.

5.° Que se haga la enseñanza obl!gato­
ria, no ilusoria como actualmente, sino
efectiva y con todo rigor.

6.° No se admitirá niño o niña en taller
fábrica, obrador, etc. sin que acredite do­
cumental y personalmente poseer los cono­
cimientos que para la La enseñanza se se­
ñalen; y.

7.° Los adultos que, por cualquier cau­
sa, han dejado d e instruirse, serán castiga­
dos a servir tres años, por lo menos, en las
filas del Ejército, y transcurrido este tiem­
po, no se les licenciará interin no se ins­
truyan. Los que hallándose en el caso que
nos ocupa y a l alistarlos resulten inútiles

. para el servicio, pero útiles para el traba­
jo, se les inhabilitará, mientras dure su in­
cultura, para desempeñar cargo alguno del
Estado, provincia o municipio, ni en cual­
quier entidad particular que se rija por un
reglamento autorizado por las leyes.

La sanción que se señala en este extre­
mo no debe aplícarse hasta transcurridos
3 años desde la fecha de su implantación.

Se me dirá, por algunos, que este plan
es materialmente imposible aplicarlo, por­
que España no tiene capacidad económica
para soportar esta carga. ¡Ahl ¿La tiene,
pese a quien pese, para invertir en Guerra
y Marina la tercera parte del presupuesto
nacional, y se considera imposible lo que
con todo el plan trazado no regaria, ni con
mucho, a esa cifra? ¿Acaso el ministerio de
Instrucción, fuente de todo progreso, no
debiera ser el más importante, en vez de
servir de entrenamiento y aprendizaje para
ocupar cualquiera de los demás?

Los particulares, como en otras ocasio­
nes tengo dicho, tenemos la obligación de
ayudar a los poderes constituídos para que
la regeneración del país sea un hecho. En
vez de agotar nuestras energías en politi­
quear rastrera y arteramente para saciar
despreciables concupiscencias, miremos al­
to, decidámosnos de una vez a coadyuvar
al engrandecimiento de nuestra decadente
sociedad; pero no de «boquilla», sino que
nuestro predicamento sea siempre el «ejem­
plo»; el ejemplo constante, elevado a la
categoría-en todos y a toda hora- de
inquebrantable norma de conducta.

VICENTE BUADES.

Carcaaente (Valencia) St.ptiembnil. ~s.-
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